Lectio: EL BUEN SAMARITANO

Lc 10, 25–37

25 “Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: 

« Maestro, ¿que he de hacer para tener en herencia vida eterna? » 

26 Él le dijo: « ¿Qué está escrito en la Ley? ¿Cómo lees? » 

27 Respondió: « Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda  tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo. » 

28 Le dijo entonces: « Bien has respondido. Haz eso y vivirás. » 

29 Pero él, queriendo justificarse, dijo a Jesús: « Y ¿quién es mi prójimo? » 

30 Jesús respondió: « Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. 

31 Casualmente, bajaba por aquel camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. 

32 De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. 

33 Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; 

34 y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le  llevó a una posada y cuidó de él. 

35 Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: "Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva." 

36 ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de los salteadores? » 

37 Él dijo: « El que practicó la misericordia con él. » 

Le dijo Jesús: « Vete y haz tú lo mismo. »

COMENTARIOS

El relato es un diálogo de un doctor de la ley con Jesús. Podemos dividirlo en tres partes, ocupando el lugar central la parábola de Jesús sobre el buen samaritano. 


El primer diálogo comienza con una pregunta del doctor de la ley. Lucas nos informa de la actitud del doctor, no busca la verdad sino que quiere tentarlo. En realidad no le interesa la respuesta. 

“El doctor de la ley se alza para tentar a Jesús. El especialista de la ley quiere poner a prueba el conocimiento y la ortodoxia de Aquél que enseña sin ser doctor de la Ley. Pero Jesús responde a su pregunta con otra pregunta y he aquí que aquél que quería jugar a ser maestro está obligado a responder como un alumno. Es él el que debe superar ahora el examen delante de aquél que ha querido poner a prueba. Y es Jesús el que juzga de su competencia: “has respondido bien”.


El doctor, pues, quiere agarrar en la trampa a Jesús, que no suele hablar de la Ley ni de los mandamientos. La pregunta: Maestro ¿qué debo hacer para tener la vida eterna? Reconoce una cierta autoridad de Jesús llamándole Maestro. 
Quiere saber si para Jesús el camino para alcanzar la vida eterna es la ley como piensa él y todo buen judío. Jesús no suele hablar de vida eterna. De vida eterna hablan el doctor de la ley y el joven rico. Jesús suele hablar del Reino y de la entrada en el Reino.

Jesús le pregunta: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo la lees? La ley puede leerse desde el Código de santidad y las leyes de pureza. O puede leerse desde el Shema Israel, oración que cada día reza todo judío.

El legista responde a Jesús recitando el Shema. Jesús le responde diciéndole: si sabes cómo entrar en la vida eterna, vete, haz eso y vivirás. “Tenía en sí mismo todo lo necesario para responder a su propia pregunta”. Vete y hazlo. Jesús le reenvía a sí mismo.

La parábola

El relato esconde la identidad del hombre herido. No se sabe si es judío o pagano. Sencillamente es un hombre. Tampoco los salteadores son identificados.


“El problema no es saber quien ha sido herido o quienes lo han asaltado… Es un hombre medio muerto y tiene necesidad de otro hombre que lo salve. El problema es saber quien lo salvará. Y aquí la identidad de aquellos que pueden hacerlo es precisa. No hay paganos entre los tres candidatos salvadores, sino tres sujetos de la ley”.


La parábola identifica al sacerdote y al levita con los salteadores. Lo dejan morir. No hacen nada para ayudarle a vivir. El samaritano hace todo lo posible para que el hombre viva e implica al hospedero en la misma tarea.


“Mientras el sacerdote y el levita son identificados con los asaltadores, él hace todo lo que es necesario  para que otro haga como él, para suscitar otro salvador, probablemente hebreo, pero la historia no lo identifica más que en lo que haga con el hombre del que deberá tener cuidado”.
 


La parábola es una parábola “autobiográfica”. A Jesús en Juan 8,48 lo llaman samaritano. El Samaritano es Dios que ha bajado del cielo para hacerse cargo de nosotros. La parábola del samaritano es una miniatura del rostro de Dios, revelada en Jesucristo. Como el samaritano Dios se ha preocupado de mí y me amado para que también yo, curado de mi mal, pueda amar de todo corazón a los hermanos. El Señor llega al límite para acercarse al hombre. No da rodeos. El samaritano revela el amor del Padre. Al samaritano como a Dios se le conmueven las entrañas, verdadero atributo de Dios. El samaritano como Dios es el que hace misericordia. ¿Quién fue el prójimo?: “el que tuvo misericordia”. Ese es Dios. Dios es el que nos hace “prójimos” de nuestros hermanos.


“Amar al prójimo es ayudarlo a vivir, ofrecerle los medios para que viva. Amar al prójimo como a sí mismo es tratarlo como carne de la propia carne, considerarlo como propio hijo. Sólo con esta condición uno podrá ser tratado por Dios como un hijo, llegar a ser su heredero, heredero de la vida eterna. Definiendo nuestro comportamiento, Jesús describe con anticipación lo que hará con nosotros. Los discípulos reconocerán en él el Hijo de Dios cuando nos conducirá a la vida dando la suya por nosotros, cuando lo hayan visto despojado, golpeado, conducido a la muerte, y al tercer día revestido de vida eterna.”


Jesús después de contar la parábola dice al doctor, como en la primera parte del relato: vete y haz lo mismo. Hazte prójimo de los demás. Ahora el doctor lo que debe hacer para entrar en la vida eterna y sabe también quién es su prójimo. Jesús le ha dado respuesta a sus dos preguntas.
PALABRAS DE JUAN MARÍA


En el texto tenemos una pregunta: ¿Quién es mi prójimo? Y una respuesta en forma de historia que acaba con una orden: Vete y haz tú lo mismo. 


Como dice Juan María, el objeto del amor no es una idea: la humanidad; sino las personas concretas, el prójimo. El amor no vive de teorías, sino de acciones.


"El amor vive especialmente de acción, y es por eso que su divino autor le ha dado como objeto propio no la humanidad, sobre la cual ninguno de nosotros puede nada, sino el prójimo, o en otros términos, la parte de la humanidad que cada uno de nosotros debe servir".


¿Quién es mi prójimo? El amor es universal, a todos, pero se expresa en el amor al singular, al cercano. Todos los indigentes tienen derecho a ser servidos por nosotros, pero el que se presenta con rostro concreto, tiene más derecho todavía. Es el Señor quien nos da prójimos, poniéndonoslos en el camino o uniéndonos a ellos por lazos.


"Aún más, la caridad regula la intensidad de nuestras obligaciones según la distancia moral o material que nos separa de aquellos en favor de los cuales estas obligaciones existen. 


Aunque igual por otra parte, el indigente que gime a nuestra puerta o que nos está unido por un lazo cualquiera, tiene un derecho que le faltaría si sufriera lejos de nosotros o si no tuviera un título personal que invocar".


La iglesia da prójimos a los religiosos, les encomienda una determinada parte del rebaño. Es ella quien distribuye los tesoros del Hijo, los indigentes, entre sus hermanos, para que cuiden de ellos. 


"Entre sus discípulos, la religión acoge a aquellos que están más penetrados de su espíritu y les distribuye en cierto modo todas las miserias humanas para endulzarlas y cuidarlas. Vosotros de esta magnífica distribución de los tesoros del Hijo de Dios habéis recibido como parte, el cuidado de educar a los niños, de formarles en  la virtud y en la piedad".


El prójimo del Hermano, son los niños. Es la parte de herencia que le ha tocado en este reparto de tesoros. Es el Señor quien le ha unido con lazo estrecho a ellos, por vocación. Es en ellos que debe expresar todo su amor. Es a ellos a los que debe curar, vendar, montar en su cabalgadura, llevar a la posada. El niño es prójimo del Hermano por vocación.


"Y en cuanto a la caridad hacia el prójimo, los niños ¿no son nuestro prójimo más aún que los otros hombres? ¿No es sobre todo hacia ellos que estamos obligados a cumplir con toda perfección el precepto del amor, de los socorros mutuos...que Jesucristo impone a todos los cristianos?”
 


El niño es el prójimo del Hermano en el tiempo y en la eternidad; el lazo que le une a él es eterno, no se rompe nunca.


"Señor, Dios todopoderoso, dígnate derramar tu espíritu sobre este servidor que se consagra a tu servicio en esta Congregación: haz que ayudado por tu gracia, merezca llegar al reino de los cielos con los  niños que le han sido confiados".
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